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S rí-a  las dliotc de 
Uttft Docbe de eocro.

nabíaiaos concloído 
d# cenar y  mi padre ea 
tabsfamAiido qq cí(í4 - 
rro qae; debía aer jDQy 
bn&no A jns^ar por sqs 

Con iqc> poca en ' 
vidla mía, qae esperaba 
impa&i«DCe que fuera á 
aco»tftrae para poder e«;- 
borear craaquilo Jas de- 
Jícias de ua sabroao pi' 
clilo de onarenta y cinco qne Jo ha­
bía quitado coo antieipaciiJn.

De pronto y  reaalcaiQdo sqhre e\ 
ruido qu« producian Jos árboles dei 
Jardiu aJ «o vera e  impuJsadoB por 
el Tiento y  el r«p¡qa&íeo de ia íiuvis 
al chocar con Joa crísca.|«B de la ea- 
J»ríaJJegi5 á naesEroa ofdoaUvo7 
de un muchachuelo qae anuDciaba 
con Eodae la faeraa des«s paltnonea 
J03 periMicoB ertinoa y  que eín 
duda para; podderar eua cextos pro- 
aunciaba de irea en cuando y  á ffrito 
pelado :a alejfre 7 Buessiiva. fras^r 
<EJ crimen de hoy Airoa fuerte»
(pnebJo cercano 4  Ja capital.

i [ ¡  maffiá y  mi li«rniada qne ea- 
títban gentadas en las mecedoras 
con los párpados entornados, abrie­
ron d « re pcijte loe ojos exclama nd o; 
tan crimen f y  cociendo ei diarJo que 
el repartidor habia traído 6e Jo préstete mi madre 
4  mi papA diciendo: ^Tom a léeJo Eduardo,-m [ 
padre fijándose en la primera pJanaj -C a llá  espé­
rate que Jea «ste aniculo de E chegarayy después 
leeré io qne tn qnicras.

- N o ,  no, ú lo lees id ó Jo lee Jíicardo,
Nada, nti labriepo que oQardec^ido por las pa- 

»ionea políticas matú A doa deJ partido contrario 
al Suyo.

Por fln pnda tumírnie e| c igu rijlo  demarras y  
terminé la velada.

II

Vu había term inado mi e ir r e r i .  Y a  era. abo- 
Kmto.

Esperaba im pacieD le qn e m e toca ra  el lurno 
para poder Jocír mi oratoria,

La casualidad bizo que faera yo  el encardado 
d »  defender al autor del doble bcmicídto cometido 
enAíraa faerte, [Faé desdicha la de aquel sujeto!

EJ día anterior de 1»  vista cansa no ac lo que me 
pagaba, estaba nervioso, parecía tener azogue, no 
paraba ni un momento.

Faraensayarme iba A la cocina y  le soltaba a.

mi criada lecnjiorn-e en­
teras de Derecho Roraa- 
no que me sabía de m&- 
njoi’ia y la  doméstica ex­
clamaba: - iQ aé  talento 
qne tiene el seBoritc]—y 
yoqute flentía hala^^ado 
mi amor propio ante iag 
dem oetraciones de Ja 
alrvienta, la recité capí* 
talo iras eapítalo, casi 
medio tomo y hubiera 
contintiado a no ser per 
mi madre que ac opnso 
porque ya  no quedaba 

ni media vajitla-
Por fia ya estaba en Ja balado lo 

criminal sentado en mi siltón frente
al representantedel MinisterioUscaL

No se lo que hiee durante e! des­
file de testigos,

Wc me aotterdo de to que dijo el 
señor ít»cal.

Solo sé que temblaba como si f i e ­
ra & ex a aliñarme por primera tce. 

El eeflor Presidente proxtnneió la 
eterna nmletilla; -T ie n e  la palabra 
la defensa, y  aquí fué Troya, Prime­
ro aoio salieron de mis trémulos la­
bios palabras incoherente*, pero 
después, después íraaee bermofísi- 
nias. párraíos brillantes, ideaasu- 
bHmes, maravüCoaamettte desarro­
lladas,.. en ña un Castelar,

B[ tribanat absolvlé A mi düfen- 
y  fl* 11 de allí, pensando que al 

d(a siguiente Ja prensa d iría que yo era sin dada 
de los mejores juriaeonaultoa de la capital, que 
tuisamlfros colebraríair un banquete pnraconme 
morar mi primer triunfo y  caminaba como alma 
que lleva eJ diablo hacia mi casa bencbido de pozo 
y  ansioso de contarles i  mis padres lo ancedido, 

Pero mi iEnaginaciúu fogoea qne daba forma á 
Joa más eDctravattantes disparates empseo «1 decir­
me; Mira 4ue aquellos paisanos de tu patrocinado 
que víate* en la sala durante mi informe y qne io 
poapoaen todo al odio político, te prepararan una 
07tib6Síiad<( para venjrarae por haber ecbado fija  
calle &■ un sajeto de ideas concrarJas A laa suyas y  
por consiguiente aborrecido por elloa,

T con «ace prejoioio, andaba mejor dicbo, co­
rría bacia mi ho^ar cuando a| cruzar pordelaütte 
de un callejón ya  cereit de mi casa, senil que me 
dabact un garrotazo tn  ta espalda y empecé á t r i ­
car: —ijñoeorroír nSocorroJ!

—¿Conque socorro tunante? Anda levántate qne 
son laa ocho y  vas ¿hacer tarde i  clase,-mo 

dijo mi mam¿ que eigatendo mi antigua coatambre 
me llevaba el chocolate a la cama para que me ' 
desayunara.

Hcoabdo L üjAk
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A d v e r s o

L lftvarU lda v&porosa 
Idoir U figura aíroBs,;
T«stir ca.pricliosa* 
vo lar, ea tre  las tteoera-lAS» 
cual p in tada m ariposa. 

O btener mü o^acioJieBi 
tan  g ran d e» com o siucerasi 
cau tivar los corazones; 
daT «a lo *  y  detazoaca 
A las demás cotapafi^rAs.

Ser> dft enapresarios» tnscada; 
hallarse sieaipre mimada 
por público y  aTronadoe,
y , en la prensa acreditada, 
rer, eue trínntw  ensalzados, 

Henclr nc buen capital, 
siendo silfldfi ü oftdina, 
ave 6 diosa celestial:
CBW ea, si^mpro» e l ip e a l . 
de la nueva bailarina,

D E 3I-I A K . T B 3

r e v e r s o

SnErir, tierna criatara* 
débil de cnerpo* alma pura 
en yo candor enamora, 
d « su a i  ida profesora, 
mal trato, omftl tortura,

Solicitar, con temor, 
de un empresario» el lairor 
y , si la Buertee^ioprata, 
sacrifioarel pudor 
al logro de una contrata.

Vĉ r aclamar nnlidadce; 
pasar^ cual amarjiro» traffog, 
del pueblo, las veleidades, 
de la intrijsa, las maldades 
y, dcl tiempo, los e&trsfios,

Y  tener» trüs lucha tal,
C;l leftho de un hospital 
por perapeotlva postrera: 
jasí suele ser» la fiera 
imposiciúJi de lo k &al I



—jYO ESTABA ALLI!, eliadro de Kummal



E F E M E R I D E S  D E  M A R Z O
iíettioziíiíi l5 ¡Evasiín íiae proyectaba liaEseim contri Portugal, ([reciis A la inexputnalJlc posi­

ción óe Torres Yedras, donde hubo de eflrcllarse toda la pericia y e! arrojo del toarncal, in jc ií Wc- 
Minetcn la ofíüsi™  psra a rro jír de Espafll í  los fraaceaes, i  euyo clccto, Ealieoao del vccinc, reino, 
se Erescetat» ante Badlloz. Heroicamente defendida,-en Honor ü l l  íc rdad ,-po r el Reneríl Pbl li 
ron La itrimera embestida toTO eieoto el 1(! de marzo de 1812. pero rechíw ilijs nna y  otra v e i los 

 ̂ 3i bi ador w , acabe el i in^-
toD por d a r  U  crd «u  <lc 
úBalto. y a é  tan 
est« q na tav ieroD ] os a -
porti3?üeB«s, etiírft mi^ertos 
y heridos» cercad® 5,000ba • 
ja9. Los Sn¡;]«£efl se entre- 
fraroD, una. vea dentro» ft. 
los mis horribles desmanas 
contralor infortunados ba- 
bitantes, A pesar d& espe­
rarles ¿£to3 ccmo ácEca 
herLadores, A cayo efecto 
les teDían preparados re­
frescos, El robo, el ns^sSufi' 
Co, e] incendio» el saqiEea, 
ucompaftaroc la  eutrAda 
de a^inella {yente, que trA' 
taba ít los espAtiolcB peor 
qac ]oa mísmoe franceses.

La toma de BAdsjDZ fué 
el preludio de la trúBces- 
dentálvietoria de Arapites, 
qae seflala el mocoeolo de 
lii deUDítiva ruiiia do la 
usürpaciún 1) apok do ¡ca,U n 
año después, y  preoisa- 
mente el día  ̂ de raar^o, 
las tropas íraDces-^s aloja­
das en Berlíd,auperpiviei>- 
tea de la tremenda eatáB' 
trofd de Ru^Ea, &tandQfta- 
ban precipitadamente la  
capital al anuncio de t̂ ue 
se diric^art bacia ella, 4 
marchas forsad-is, In» tro­
pas del euiperadot A lejan­
dro 7 del rey de Prusía.

Por aquel mismo tíem 
po^de regreso Napolcóü A 

proeedía lebrilcnepte 
lilevantar nueTOsejércltos» 
ocultando Ja iDimafínable 
rota de la G'j'aíídít Armén 

en 143 titalfli llanuras dol imperio de ios Caires, ti íiiic  ie r,:K»>>í‘> 1“  sanere j  el dinero ie  losfrantcses,
p r im e r o p o r n a e n o  b a b í i a l l i  o t r a  v o lu n ta d  q o e  la  d e B ín a p a r t e  y  le K O id a m c D te p o r q o e  u m p ™
haWaVaWdoFoímebabiaoeumdoeo Moaeou. l^noribase due delOd M í hombresqnt. hablan pssaOod
V ia t o is  a ó io  8  000  lo Hablan repisado, q n e d a n d o  e l  r e t ío  a ep n lta iio s  en  l í m e t e  6 b ie n  o s r a ir o  d e  S ib e r ia .

O rE a n is a d o e l  n u e vo  e l i r c i t o ,p fc o s e N a p i i le ú n  i  sn c a b e n  y  p a r i l i a i  e n c a c n tr o d c  los  a lia d o s ; eruzO

el KHln, j  antes supo el enemiüo que NapoleOn estaba a la vista que no une Imbiese lalido de París. 
Lot irancesee s í  dividieron en dos cuerpos; mandaba uno de ellos el príncii'S EoEenio de Jíaaubir-

n a la . e n t e n íd o d e N a p o l e ú n y ñ e l  s ie m p re  í ls n e a n s a S J ie s a r  d e l  r e p n d io  d e  sn m a d re  la  e m p e r a t r . j

Josefina, r  acatidlllaba el otro Kapoledn en persona. Bi prioeipe Bnircnio derrotaba el 15 de abril A 
loa rnses en Mockero, entrando ItteEíi en Leipslg; Napoleún, el S de mayo venéis á loa austro-prusia­
nos en LutzeDj eon lo cual se le abrían las puertas de Dreede, ,



Füé la batalla, de Lm zeii lina de las máa empefladas qne JamAB huyese dado BenítparEe. Conía- 
ba ¿ste con I 2 ( j ,0CM> hombres y  eqs adversarios no erao m is que 1 0 0 ,0 0 0 ,  pero cu cambio Napoledc, por 
cireiiD&taDoias eepecial«;s, fiílo habfa podido disponer do la tercera parte do &a efectiíc, y  los aliados 
eran muy eopftrior«9 en caballería á los lfHDceie!>, De abi qoe Uios, á pcEar de resultar veoeedores, 
lao pudieran perse^nir ¿ loa yencidos»

Eo es le  í í r f ib ls  som bate perdía la  v id i ,  despoés d e  hsbsr sotr ido  l i  am pnlaci6 ii tic las dos p itr- 
ÜP5, e l cé leb re  iuarí&&aL La un es, e] mi$inü que d irip iS  e l segn iida sitio  de Zara^osan

Poco  l ia l i f í  d e  durarle, tin  euibnrKO, al ttíroe  de A o a tc rK lI Is a le g r ía  de eu tr iu c ío , nUE! al poco 
tiempo era derrotado en la 
crDODtiBima b a ta l la  de 
LeipsT^, ó de íat C^tatro 
N aden  qaa Ieí ob lit^ a 
emprender la  remirada á 
Francia, proaij^uiendo te­
nas 7 QaDf^rienta la cam­
paba baata que & fices d« 
marzo del si^nicnte año e i '  
traban los aliados en Parfe, 
y  Napoleda era enviado & 
la isla de Elba.

Es in d u d a b le  que la 
caerra de Cipafla, y  des 
pnés ía invasiún de liu&ia, 
fiieron losdoi motivos priu- 
cipales que dieron al tra&ie 
eon el poderío de Bonapar- 
te.. Una y  o(ra eon^tíTuye 
rou dos«qaÍTOcaoioncs ini 
perdonables para tin hocT)- 
bre queEActaspretecBiones 
tenía de v&rlaeeojft? coejor 
que nadie<

¿ I  r e s o lv e r  Napoleón 
imponer á España por rey 
á EU bertoano, tu b o  de 
creer qae bastarían 25 ó 
30,0[)0 hombres para abO" 

iodar«si&teneia, y  aun 
esos soldados fjeron  saea' 
dos de las quintas antici­
padas, es decir, qne en su 
m ayoría eran (^nincos d&
1!$ ú JO años, amen de al­
e ón os  euerpos snelios y  
d esorgan izados . Pronto 
pudo eonveDcarse d »  que 
no era tan fio il como hS" 
bía creído snl>TUi;ar á Ja 
naciún española, í  pesar 
de baber arteramente sa­
cado de Ja Fenínanla para '
llevarlos á Dlnamarcaj H 000 hombre» de las me>:»rca tropas. T p ira  colmo de eohtnti ied^ ü hubo Espi’ 
i! 4. de servir de teatro á la guerra de Franela fe lofflaterra, como siglos antes hubiese sido noestro suelo 
el estadio en qae midieran sus faersae romanos y  cartagineees.

Gracias á la aamgría suelta que sifín ifieabalaísrasión de España, pudo Anscria declararle la guerra 
en J609, y  eirvíó nuestro ejemplo para que t«<mbién en Alemania estallase nn movimiento naeional,

Bji cnanto á la expedición eoutra Itasia fué Ud dislate maytlKculo; Napoleón hubiera debido «uber 
que es fácil entrar en Ra^ia» pero que lo d ificll es salif',

Caramente papé ambos errores, y  al entrar en JSJ4 , Jos aostro raso prusianos en Francia por la 
frontera del Este, penetraban al mismo tiempo por Ja del Sur losanj^lo'bíapano'lusitanos, cociendo al ' 
emperador entre dos fa^coa-

LUTZSK [ISnj



tusD & uales en lc& c o lé '

por líiftcalilas de BatMlona, 
7 &l^aD ve cee le vi mos en la. Ha m bla, 

cierto Joíei» que «ra  al mismo lieiftpo el liombre más eatlo y e l  máalpEnoratitft de ü;apat)A. Sí entendemos 
□ uc es la Bíibiátíríft el arc« de coDservAC «o  la- memoria y  de repetir después ciertas oottcia» de coess y 
las opiniones ajen as ̂ era un »abio naestro ioveja, pero al propio tiempo foerza confesar que ni coilO- 
cía A loe hombrea, ni la. sociedad, ttí la wLda, n it^cía la rocDor id «a de las prácticas de la ex,s&ttBeta.

Era una de taotaa víctimas uniTeraiiari*a como el embrnteeimiento oficial lanaa todos los aftos al 
mundo coü el ansif a a de nn título académico; era un (ísvoraítiu-pa repleto de conceptoa ajeno a y  9*n 
encr'^ îfl para formar niOíJQno propio bl«u fundado; era uo hombre con el oaerpo herido por la anemia 
y  «] cerebro de^eqaLlibrado por los exeeaoe Cd. el ejercicio d « la memoria; era un producto del autonoa'
tismo docente. , . , . ,

Este hombre no ten ía  remolones, ni arte ni habilidad  para  buscarlaai estaba tan satifN ^bo oe que 
e l cobre de an m em oria era oro ptiro y  la  facu ltad  más cotísaW e en las oposiciones, que deepecbado 
porque do le d ieron cátedra en las prim eras que hiao, se dejil el pelo ía rgo , no se lim pio lasn 
plaaa d e  Babio-hípoeondriaco y  com enzó i  d a r  lecciones de cincueota p 
eios orinados de prim ara y  aegonda^ euscflanza,

La desesperación condujo ü nuestro sabio, á quien los Cbícos llamaban D, Aniceto, ai extremo de
odiar la sociedad y  de reneírar del mundo, auníiuc en esta deacsperadónera mucba parte La lo&u^tan-
eial baíOflaqae le daba la patrooa con el nombre de cocido. .  *  , x, n r

Dedicóse a l estad io de la sociolo fjia  y  especialm ente a la  lec tora  de ías obraa de Cdrl M ant, Baka- 
nioe^ Proudbon, N lcoláa Barbón y  otros muchos economistas revolucióníi ríos cuyos arrestes devftsta- 
doras y  atrabkliarioe estaban en concordancia y  arm onía con las croeles anclas d e  su espirita .

lUpleta el alma con el sabor amarj^o de estas ideas llej^aba D. Aaiecto á so colegio y ae sentab^ en 
frente de los cándidos chienelosqqc se preparaban para inirreaar en la secunda ensetlauza y, sin dar-
ee caentAmitchas veces, iba deslizando opiniones audaces é iobirnaando principios subveniros, que 
ntidie podía ao&pecbarqneíucstn el pasto Científico de aquel e&tablecimiento que se llamaba Colegio 
de NuestriL Sütlora de] Rosario, de cuyo piadoso títQlo osaba el director como un anímelo para pes­
car alen as i noceo tes y  adineradas.  ̂ _

D, An iceto fs taba en cargado d e  p rep a ra r  los d iseipaloe |iara e l ioE?r«so en lasp^uada cnsellanKa y
co tao  p a s a b a  la r c a s  h o raa  con e llo s  leyen do  y  esc-r3 bicndo y  expon iéndoles aqaB ll«fl ideas tan uuda-
c€s V taniatcresantes, loa muobacbca acabaron por atenderle volantariamente. Llejió en alífona ocasión 
a deciriea que Ja propiedad era nn robo, qne todoa loa hombres tenian derecho al trabajo y  A ISr yida, y  
que aquellos qne atesoraban riquezas eran usurpadores de la actividad agena,



Díspoés lie haber leído 4 Bakunine y  teniendo trcacasen el slmsi sus ardientes frases, loa dijo fi los 
mneliaohosque ira  preciso destruir en Atsolnto la sociedíid aetnal para íuüdar otra sobre &us uCQiaas; 
y  como todas estas oosaa las decía ton cierto misserlo une redob lílií sn Iremendo inierís, loa éticos le 
miraban eon asombro y  atiriaii desmesoradímerile los ojoa, como ai les sontíra el enento delOKroqne 
se Comía A 1o£ díTos en doa ^ruui. .

D , Á D íceL o , d e^ & sperade , c o n  o d io s  ro m A s t ic o s  a e t r e  la s  in ju s iio ij ís  d e l m u nd o , o r e y é ü d o s e  um Sfl-bio 
p o s te r g a d o ,  e in  ali^ iQ tos n i e n e r g ía s  p a ra  •? iv ir  p o r q u e  d  c x c e s o  d e  e s ta il io s  a b s tra c to s  a b s te n  y  c o r  
tÉiii i ^ r s a ó n .  se v e n g a b a  d e U  s o c ie d a d  c o m a m in a n d o  A a q u e l la s  c r ia tu ra s  c o a  e l a m a rg o  v e n e n o  d e  

su  s im a .  ,
Eidircctor del Colegio tenia una. bija, llamada Margarita, q\ic se compadcoi6 de la eterna tnstwa 

de aquel niucbaobo lictio dc cjcneia y  de 
ígnorancta, 7 como ella era tierna y  bue­
na] su eorazún fué pasando de la piedad 
s i imerés, dei Snt«r4s 6 la simpatía y  de 
lasioapatía al aíecio, en canto que el seibio 
se dej6 (querer, como »U«1eti bacer todo» 
los porque neccsitun todo su cora-
ssúo para amarle á ai mismOG.

Mejor esposo hubiera querido el dírec. 
tor del Colegio, D Evaristo, para aa bija, 
pero k falta del principe  c,on que sne&an 
todos los padres contentó con D, An ice­
to, qme ¿ loa dos anos de casado» por falle' 
cimiente de su snef^ro» pasi á ser director 
ypropleEario del Colegio de Nuestra &B" 
i^ora del Rosario..

Estableció IX Aniceto en la ecseflanza 
mn réf^iuien completamente racional: los 
iii&oa no repetían á coro la tabla de mui 
tiplkear &k eantataD oraciones. A  los más 
ikdelarttados segaia D, Aniceto inculcán­
doles ans ideae revolneion arias, ai bien 
desde que era propietario del Colegio y  
cHjmta mejor, no exageraba su radicalis 
luo y  comentaba a disentir de Hdkunine 
ftllrmAt:do íiae era preciso destruir y  cdi- 
tiear al propio Eieoipo.

A íarfarita tnvo varios bljos: los gastos 
de la casa aumentaban conaiderablemcn- 
ie, loB ingreses permanecían estaciona- 
dos'i anaiitoleadatf denifio^aucedian á otras
buscando todos, no la instmcoiOn ni la . ^-r ^
cleoeia.sinola sprotm ión de las asienalnraa, D. Aniceto aiffaií laa ¡¡nellaade 6«  diEiinto suegro Don 
ETarislOT SítiizoamiKO de todos los profesores dcl Instituto para que le aprobaran i  ana cbicos, y  la 
necesidad dcaostsnfr eataa relacionea á  todo tranoe le oblifrabi i  bacsr mncbos raRalos, BO aolo de 
cosas sino de ideaa.porqne era preciso con-venir ton laaoplBlones de cada lino de lo í satedritico y  
bablar, portante, alnco en neo, al liberal en liberal, al socialista en aooiallsta, y  t  tacita de sostener 
tedas l i^ a n s is  y  doble^arsí í  todas las opiniones, D. Aniceto aoabí por no tener te ni conlianaa en 
ñ in 'u is  aeoNidOde BÍkanine, de Cari Mar;t. de B.rbún, de , f  T d e c i r l « .  -E s
laSKJlloaeloncssubíersiíaaeon  qae encendía el alma de susdiseipuioa, ao lil abarideclrlcí. ■ Hs 
nsccsario aprender muehaaritmStioa. Rcpitari nsledcs & coro la tabl* de m uliiplieír. .

Para nne le avndsr« en ana trabajes ioni6 O Aniceto como pasante de au coléelo í  un barbilatnpi- 
Eo. liccnoiídocn oiencias, al eaal por ciento Teintlcineo pesütas
dam bre d e  la  enseñanza, mtentraa el director se dedicaba, como snsnegro ,! la bolsazanería y  ¡l Is

pasante con el traje MUStrLcnto. !aa ullas suclaa, el psio largo, y  el rostro pSIido y  a .i. 
Bíieradíi D Aniceto recordaba los tiempos de sn jaTentud y  sentía hacia el pobre joven oiírta compa

^'*'u™d1 a °a*cruz™  trentó i  U  sala donde tenía au clise  Ll. Ramón, qne así el pasante ae llamaba, se 
dotnvo el director Junto i  la puerta para esencbir al jOTencnya vos s* deataclbíi limpia y  sonora so­
bre la ateneiSn y  el ailenciode aus discfpnloa.



Hfl.bJuba.«l jo^sD de F »1ip« Ti y  deeía qQe fiié nt> rey muy hipO&riea-» e&lapAdo, f^azmoflo, <m>h ribe’ 
tes de ioquieidor y  vuelos de tiraDo^

Apenai eaooetii} «sn^B frases; n . Aniceto se Ians6 Cierno i3Da áera CD medio da U clase y  ^bueoaodo 
U  Toz y  coQ tono enfAtico y  solemne, dijo ¿ D. Iiacci6D sin cnldaree de ^lae encaban loa nlfloa de­
lante:

^Ea(?a nsted el favor de no verter aquí ideas «nbverAivaB. E » necesario no desí iar el corazún de la. 
javentod, Acimentar eo aq alma t í  priuelpio de autoridad; derramar &d sq cerebro idcaa saoas y prin­
cipios firmes que aae(*aren y (garanticen para el día de maíiaoa &l orden y  la estabilidad BociaJ, 

—Seflor director..- Felipe 11...
—íFtílipft n ,—replicó D, A n i^ to ,—fa¿ nn ffran rey, porgue así opina el director del loscituto que 

ba de encaminar ¿ los cblcce y  po hay qn« replicar una palabra!
Qeedó el pasacEe corrido, los niAoj asustados^ la explin^ciúe suspensa y  D. Auiceto, volviendo con 

solemnidad la espalda^ se fft4  fi tomar chocolate ton su esposa^
£q cato scelen paríir muchos sabios y  mucbos hombres de ideas avanzadas.

R a p a r l  T o r r o m í

BELLAS ARTES

LtBC/LEHTAi CUiidro da Ronu

Knríqaeurtonneree una gat^^rafa de aioffCilaresmfirito&: no bay quedarles nincana mano de sato
A sa& cnadrea eramucgí entiende, qniera y pinta á esos animalitoa con nn cariño qne la conatituve en 
una verdadera apasionada de [a susodicha familia. Y no va en mala compañía, pues lo miatoo se ttn^- 
de decir del cardenal Richeiieu. Dnaae, el hijo, el Rran Jaime y otros iJastres ím iaos  de los morrón

FA cnadro de U  eminente pintora bel^íi ea delleíosor loa Ejfltos ge han apoderado del taller v  hacen 
mil tratad as, EatAn sorprendidos del t^ittural y  oo se pncde ser á la vez mAs graeioso ni travieso La
tarba fehna ha invadido ejíícíictaírmcíorítrn del arüsta, ra in  rerf»rar en pelíUoB ae arodera de loa
pinceles, araña los íienzoa, ^iirra patea los bocetos destrózalos estudioa, vuelca Joa tnbos y  siambra 
la confQsiíü por doquler, ft guisa de tina invasión de vándalos. íCuánto estrajío, cnanta rnina' Pero 
tan™™i*toP Eli son tan lindos... y  han dado ocssíén A Ja atitora i  pin tur un cuadro
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LA LECTURA DEL DRAMA

ActTci HitJUEko

1.4 UnilTlKlU PEp«K|lHíMl. pretíufí

Acrr> a&rTiJsrM-i

4l4CDtru *5 aor^K I& irama, r*d« *íiCríiie ts DTia<'Ainft

ACTíl TBRr-ER»

V el CH.tM!liitIUA Gp b I, 1«STn «fectn egJc>r>a|.
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powpjks ü í  JABo;)

la doncellA- 
pur^t hermosa, 
s& ecLtreLiec« 
cftcdorosd,

C.OD las pompas 

d« jatJúní 

pom ^fts iris  

q i e  se mecen 

CiC «I 9,ire, 
brilliin , m e e n ,  

y ^íritndo 
desparecen 
en eontusO 

peloi^n.

Onedt$iaijo 

mil coloree» 
de c>-imblai)te5, 

e«duoior«5, 
ai paf«
<Lo loa s,more3 
en 6U 7 aelo 
llegan ya; 
la cohorte 
de amorcillos, 

como tnrba 
de chiquillos, 
de Los Di&gícoa 
fflobilloa 
al instaQte 

cüvnta. da<

V I» ioTeB 
qae. parúdti, 
con tem pU ba 

entübla&mAda, 

de las pompas, 
la bandads,

]ior el aire 
reroldr; 
l>re&̂ iQuÍ9i^^o 
tal d«5t,rca0, 
de amoTC.11109 
cruel j í f io ,

TtO troc-afii'» 

s a  alboroso, 

en el lUnto 
dcl pc&ar.

l.aH b riiio titt^  

iíitsiOHUTf 
q itc  fiFt (o s  i i t it 'i ío t

coí'íí-3rt?(eif ►
con qu im éricas  

visiones. 

íJirji'r Íeíícc 
ta jí>i>-ióíi,

(tu ifjttnl mativ, 
brotan , crecen, 

eii J«
si TAfce» •. 
{Ymat/ jjrMiíu 
deépitrtcen, 

cva l powyatí 

de jcibótil

SI

_3

Ayuntamiento de Madrid



ISL A S CANARIAS

ií;; ,

• jS *
i : ; , t

l i l '

•I üiRCAUO 1-iiS'PAtjjAg

L&Jjaij&.pob]fi' 
<uón de ¿rucae, en 

d e  nna fe- 
rs .2 cam piHa, se 
bAl]&$icaaúA « q  la 

occidental 
d e  la  [$Ia> Gr^n 
CaD&riA, pan ido  
d e  fjj^s Palm as, ¿q  
pohiaoidn no pa^a 
d» SiXi hs.bltaiQLeB 
y  en sti término se 
levánta  on p ico de 
na m iliar de zne-̂  
itoA, Ls, ¡Dduairia. 
COD&]$Ce en 
nos molinos, rifi- 
nefÍRs de azúcar 7 
fáb rica » d e  som­
b r e r o s ,  p e r o  ]& 
prjQüípal riqueza 
estriba ca la aerrí- 
Cültura.

Lft, Oraa Cana- 
ría eŝ  b!o duda, la 
Isla más imperesQ- 
ted cj A rch ip ié lago
por so* r ecu rra ]ene prodactoa y  3QS peeqQerías, L in jan ita l / f l í  i . POr so* reonrsoa,

>e mostráis punuf fp u ír to , - lo - i*
es mor»tnosa y  gna   ^  iflÍA tieneuna fo r m ^ r c u la r ,
ci^&tas se d Í5 tE o^os j] ' '

por ío abraptag. Ocu 
pa acá enpcrf[cí(s de 
I,37c kilómetros caá- 
dradoa 7 U  tiobla- 
oiín; ABcjendd fi &7,000 
babitaates^ demedo 
que cerrespondea 7o 
Jjor klldmetre n.ua.̂  
drado. densidad es- 
trAordioaria tratin- 
dosc de España,

LaaPalmases mía 
h e m o s s  pobiiciíii 
canana «ontiaosaBa­
sílica, Mns^o ÁütTo- 
poldífioo, calJes r«e- 
tas y  adcqnin&das y 
21 000 bftbitantee. Él 
mercade y  pescado 
ría, de nueya cons' 
trnceíón, son dí^no3 
iJc una oapltaJ d« 
primer Orden,yedlre 
308 paseos sobresale 
el ñamado de Ja A la­
meda. A cinco ¿ 31̂ -



Oofi ei presante fíúmertj recibirán 
s ssñorss suecrípiorBS y Qompra- 
<¡! >s «/ Quaderfío de r^dto. dei 
ft.fffí J Ü M S  üEl ARTE.

BIBUOTECA AZUL 

Ij.istft a-bora i'aD publicadoa lo$ 
irf, iftutíss tomos;
%l aseeituiÍ6 dd Puente Rojo, por 

]prli>s Barbará.
jiia gd a H n a  ¡a  Mendiga, por 
.íftcoltioti
¿;í tesoro del p irata, por L . 8te-

Ĵ a ci^ftten fiel molino d « Uior, 
|ND1' L, Ja&olhot,

Orso, por Eariqu« SyeDkewicz,
^  3if0  Afaidíto. por H, de BaIzac. 
íjts IdffriM ítí de Juaiut, por A «& - 

pin Houeayc,
La necísWííd del of'íTn^, por Jia 

ll& ferrb .
Una ín'gía d& sangre, por A . V ig-

cabaiieros d i la Cruz, por En- 
riuae SyenklewíC'í.

E l secreto <«rnWe, por Adokfo Be- 
iDt,

Selo$, por Pfidro Z&cCODd>
La  Seilamemdra v por E tig^ io  Stié,

PAfA pelidoB  d íriffirae 4 lft.Adtoi- 
TLÍatracSóEL dft estae íJLbliocecAs^PIft- 
t$. de Tetftán* 60, Bareclona,,

Si «e  qn e te  í,u c !«n  los calloe 
am l^o, er¿eine á mi:
;^arre íl buscar c^lUoida 
dcl doctor LA D 1V 0 N9 IM.

TCLBGRAMA COMPRIMÍDO

POR Gcr/Li,Eej.i:o Oóiiea

A  E M T  rio 8 a
K  K  K. N T  

T : P R o  BN :T S  EL 23? A 
L A A  4 C e n  . AAL :; =M E T  

A P P
Br 1

r e l a c io n e s  r o t a s

S«&ora dofh» Serapia; 
ust«d no debe i^fiiorar 
que e B eo 4a sorda que ana ta pia, 
7 ; o  DO p o ^ o  aguantar 
Bü couversa&ióD enflora- 
Eso dfc hablar «od nri sordo 
ha. BÍdo antes y es abora- 
muy «Ttoioao y  muy íjordo.
Y a  se es n4i «d  berirtoaa,

PEPITORIA
lo cual no lo  pongo «n  duda; 
p&ro es BOrda, y  esa eoaa 
Ha por demáa peliaguda- 
S L d i g o  dáme nn beso, 
me da lo que I «  parece 
y  pr«C.iaamect^p &s eso 
lo q u « á m í mas m « «n tureoe.
S i la  di^O que es d iv id a  
y  que ea [¡raude m i paGíáo ̂  
m e eooteeta: ^ L a  sardina, 
es peor que e l Baicbicbún,
Y asi snn^aiTam^ute 
v a  m etiendo usted la  pata,
7  bí b& de babJar francamente 
no ie ^(íuaiito máe 9U lata.
Cou sordos, y a  term iné 
de bab iar más, dona SerapLa, 
y  menoB aun eon nstd... 
qn e lo e s c i ta ia  qn e una tapia^ 

P aulo Ga r c í<i  L ledó

JB RO G LÍb 'IC O , p o r R icat'di} D as i

F R A S E  G r ltÁ F IC A j p o r  J/oofij'at'gwe

A E I O U 
L G M C R

Combinar estas letras para que 
resulte el nc>mbre de nu TOlltil.

UarSn^Q: ten presente 
que uo (alte en el pañol 
la maf?nesia eferv^soente 
granulada 3 AN-JU0 L.

G-BISES 
To qnisiera dedicar 

4  mi madra eBtos canLares, 
pero valen muy poquito 
y  ?ale muobo mi madre-

H ayo de la aoeiedad 
y  no loero bailarme í  solas, 
paea ai nadie me a^copaña 
mis penas txo me abandonau-

Tenffo nna «ad que me abra&a 
y  tns labios aon la fuente 
donde qniaiera a.plaearla-

No basquéis en mis cantare^ 
pensamieutoB ai seuieueiaB> 
son ecos d e  un eorazOo 
traspasado por la  pena.

Campanas de mi parroquia, 
campanas d® San Martín.
¡00 esti muy lajaño el día 
en que doblareis por mtl

M- PÉRBí Serkaíío

Lat ̂ oiucioTi^ en el próxivfw utiííwr*

SOLUCION 
1 ¡ín paeatíDmp<íB d«i itúman mtttñof 

J#í O^íí^íco,-Faesím ile- 

Probtemií de ajedruií »iim . -■>

C lave; D 7E
Demostración:

(Si K 3A D )D  7CD (mttte),
(Si R *D ) D iavaa P de D (matc)^
¡Si P 6AD) A 7CD (m ate),
(S i P  &AR) D 4 R (m ace ,

i*ARTh1t íi,a R 
e. —No lufii wíledjDkli>it»mc’

Tirio», Dín J «  bu» tT ibtJ** llf PtíiíUtSi' PoM i' 
««r«»p<ir Krr d* elrc.ur>tBn«li<»i J i>iiwTd«a' 
KTaclÉil«ninfí 1* íon riu íilltd , CT» típWP. dfl 
giroaAo L fto in  pe*ij*:**lrtri tíonte- 

U  r, B Lb pA*mK txtA bl«x, pero 4<h111<̂ 
lafitrpa yp. “  pe rderiil*
(híkortiiDld̂ di

H. a.—AréíJlo-— '̂<'■1;  mí», píre 
íüur>*".

A. M, B .- ld .- ifí'tf'»  y  p o w .y  a*

A B  R  FflUg,—Ls» das BOrií»OT «d*-
IflíflTidí lo BdlÉDio, i  le* 4* TJS Hiiflr [Dterei 
np,pa Ib l TPIBI9 . ,

E  t  E ,—li»U íiH H l.- ÍIa ill*  íüBiD
t* h B«equ«r, pm  tU* ibm dejarle tranquilo
T nb kmKbCle ivor ClBTt minapélkD> ve%.

B. S . M .-T írn sa n *  -P ír fe o tÉ n tít fl.T íils
tieae mudi» irrAck»- -

P  Q, LiK-V*^fln^^fc--IdE Î3-
J i> díJ » ,  M,—Vilínul*,—üf*Ctl«in6Qlfl,

flí ú  prlpiÉi* T * i^ Q ítíPg a  «I ífustoAtrícihlT- 
irk ^ io t  »u jo í!  I I  prlm 'Te íi t »  echi en- 
F-iTUB T h ir  «u »  rflllrí,riflaewTits» lnr»rni,iEí|
„riibíl«*<.alcW 5lc«, di «  b*
BxlA «iR^a torta bJ i »  Írttc-IÚD q J6 * » t i  pbr», 
itfDilübr. 151 otrs, cftfli* da ffportin>ldi4 lorau 
dlM^r B» pBDIÍ»TÍ A BU tttimpOr

---------------------   lííRCCA*, niTRTUJ.w, so-BJLUfiei-nrí*

M
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